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Volumen 03300Pastor Tony Alamo R e f o r m a c i ó n   M u n d i a l

Tanto el sol como la luna, las estre-
llas, y la marea obedecen al Espíritu del
Señor.1  Así, son dirigidos
por el Espíritu. El Espíritu
del Señor se movió sobre el
Mar Rojo. El Mar Rojo fue
dirigido por el Señor a abrir
un camino para que los hi-
jos de Israel caminaran a
través de tierra seca.2  Todo
en el universo está en armo-
nía con Dios y es dirigido
por el Espíritu a excepción
del hombre, de Satanás, y
de los ángeles que cayeron.3

Recuerdo la primera vez
que fui dirigido hacer algo por el Espíri-
tu, algo que de otra manera nunca hubie-
ra hecho. Estaba en una oficina de Beverly
Hills, California cuando a mi sorpresa, el
Señor se reveló a mí por Su Espíritu que
le hablaba directamente a mi espíritu. He
escrito de esta experiencia en más detalle
en otros artículos.4  Dios milagrosamen-
te cerró mis oídos. Todos los sentidos de
mi cuerpo fueron apagados por varios mi-
nutos menos mi vista. Oí la voz del Señor
hablándole a todo mi ser. Podía oír Su

D i r i g i d o  p o r  e l  E s p í r i t u

1. Gn. 1:14-21, Jos. 10:12-14, Job 9:4-9, 38:8-11, Sal. 65:7, 74:13-17, 89:8-9, 104:19-20, 107:25-30, 135:6-7, Is. 48:13, 51:10, Jer. 5:22,
10:12-13, Mt. 5:45    2. Ex. 14:16, 21-30    3. Gn. 1:3-31, 6:5-7, Lv. 26:4-6, Neh. 9:6, Sal. 104:10-22, 24-30, 119:90-91,  Lc. 8:22-25, 2 P. 2:4-
6    4. Señales de los Tiempos, Huesos Secos, El Siervo del Señor, Los Dos Testigos de Dios, Los Peces Gordos, y Derritiendo Corazones
Fríos    5. Zac. 12:1, Job 32:8, Pr. 25:28, Mt. 26:41, Ro. 2:29, 7:22, 8:16, 1 Co. 2:11, 5:4, 6:20, 14:14, 32, 2 Co. 4:6-7, 16, Ef. 3:16, He. 12:23
6. Ro. 7:5-6, 18, 23, 8:5-8, 1 Co. 3:3

Por Tony Alamo

G h a n a

Querido Señor,
Le escribo para darle las gracias por la literatura ma-

ravillosa que recibí ayer. El libro acerca del Mesías de ve-
ras es muy informativo y ha fortalecido mi fe en Dios.
Hoy planeo compartirlo con un amigo así como los fo-
lletos. Quisiera saber si el Pastor Alamo todavía está en
la cárcel, y si está, ¿cuál es la fecha de su liberación? Que
Dios siempre bendiga su maravillosa obra.
Atentamente suyo,
T.R.            San Santiago, Oeste de Australia

A u s t r a l i a Amados Santos,
Le envío saludos fraternales con amor

sincero. Que nuestros corazones estén
tejidos en el Espíritu Santo, y que nos
amemos unos a los otros como Jonatán a
David para que seamos hechos perfectos
en amor. Regocijé con ustedes, herma-
nos santos de la Santa Iglesia Cristiana
del Pastor Mundial Tony Alamo. Que
Dios continúe bendiciéndolo ricamente
para que pueda mantener esa gran obra

V e n e z u e l a
porque cuesta mucho y ha tomado un gran
sacrificio por cuenta de la persecución y
las mentiras del enemigo de sus almas. El
enemigo no quiere que las almas sean con-
vertidas al Señor. De nuevo, regocijo como
el apóstol Barrabás, viendo la gracia de
Dios en todos ustedes, y los exhorto a to-
dos a que mantengan la fe con un cora-
zón firme para que puedan ser buenos
hombres, llenos del Espíritu Santo y de fe

Pastor Alamo

(Continúa en la página 3)

(Continúa en la pág. 2)

voz por cada parte de mi cuerpo. Mis bra-
zos, mis piernas, mi pecho, mis manos y

mis pies podían oír mucho
mejor que mis oídos sordos.

Ahora me doy cuenta
que el Espíritu de Dios se
comunicó con el hombre es-
piritual dentro de mí, mi
espíritu, y realizo que mi
espíritu era la facultad en mi
alma que oía la comunica-
ción. El Señor por Su Espí-
ritu le comunicó a mi espí-
ritu que mi cuerpo entero,
mi alma, y mi espíritu ten-
drían que físicamente po-

nerse de pie y decirle a la gente en ese
cuarto que Jesucristo iba a regresar a la
tierra otra vez. Él agregó que si no les
decía, seguramente moriría. Fue enton-
ces que el Señor me mostró que yo tenía
un espíritu en mí. Sé por la Palabra de
Dios que cada ser humano tiene un espí-
ritu.5  Antes de ser regenerados, salvos, y
dirigidos por el Espíritu, nuestros espíri-
tus son carnales y dirigidos por espíritus
malignos.6

Hombres carnales no regenerados, no

Querido Pastor,
Muchísimas gracias por el paquete con el librete titu-

lado El Mesías. Verdaderamente me ha enseñado mu-
cho acerca de Dios. Hay personas que están solicitando
más Boletines Mundiales ya que noventa por ciento de
mi ciudad no ha oído de usted. Usted es la última señal
que estoy esperando antes de la segunda venida de Cris-
to Jesús. Yo conozco las escrituras que antes de la se-
gunda venida del Mesías tendrá que venir un hombre
de Dios a reunir los padres y los hijos. Él aclarará los
misterios en la Biblia, librará a los engañados y anima-
rá a los elegidos, etc. Su mensaje tiene que alcanzar a
cada esquina de la tierra, y después de que lo haya he-
cho, Cristo vendrá, para que nadie podrá culpar a Dios.

Yo soy Pablo A., un Cristiano nacido de nuevo que
no va a la iglesia. Ya que Cristo está dentro de mí, no
puedo estar ni un día sin estudiar la Biblia. Desde niño
he querido saber más acerca del verdadero Dios. Yo he
tomado muchos cursos bíblicos y recibido certificados.
Había predicado el evangelio por unos cinco años hasta
que me puse en duda acerca de lo que estaba predican-
do y paré de predicar e ir a la iglesia; no estoy de acuer-
do con las enseñanzas predicadas por las iglesias loca-
les. Aprendí de la Biblia que Dios no condenará la ce-
guedad de las escrituras hasta que haya enviado un pro-
feta o un pastor al mundo para enseñar y explicar los
misterios sellados y palabras no entendidas en la Biblia;
y tal propósito tiene que alcanzar a todo el mundo como
ya ha comenzado a suceder para que Cristo permanezca
libre de culpa e inocente cuando juzgue a la humani-
dad.

Pastor, yo soy nada en esta tierra. Sólo soy un pere-
grino. El cuerpo que poseo no es mío. No tengo ningún
otro deseo sino ser entrenado por el mensaje de los últi-
mos días y unirme a predicarlo, especialmente en mi
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salvos, están más que listos para usar sus faculta-
des carnales, así como sus mentes, sus pensamien-
tos, sus emociones, sus sentimientos, ellos mis-
mos, sus carnes y sus almas más bien que sus es-
píritus.7  Debido a ésto, siempre están en la carne
en el mundo, en las tinieblas más bien que siem-
pre en el Espíritu en el reino celestial.8

No podemos ser dirigidos por el Espíritu a
toda hora a menos que el Espíritu siempre esté
presente con nosotros.9  Si procuramos buscar a
Dios de una manera carnal, nuestras oraciones
no lo alcanzarán y la respuesta o la bendición que
buscamos no nos alcanzará. Jesús dijo que “es
necesario [para nosotros] nacer de nuevo [del Es-
píritu]” (Juan 3:7). Tenemos que convertirnos
en nuevas criaturas en Cristo para poder ser diri-
gidos por el Espíritu, para que Dios escuche nues-
tras oraciones, y para que recibamos la respuesta
y las bendiciones de Dios, que son el resultado de
orarle a Él en el Espíritu.10  Cuando nacemos de
nuevo del Espíritu, el Espíritu Santo nos saca del
reino carnal, llevándonos a Su vida, el reino espi-
ritual. Dios entonces se puede alcanzar por
nuestros espíritus, y Él puede alcanzar a nuestros
espíritus por Su Espíritu.

En nuestro espíritu tenemos una concien-
cia.11  Nuestra conciencia es una de las faculta-
des en nuestros espíritus que nos condena de
pecado y de hacer lo malo.12  Si nuestra con-
ciencia se cauteriza, si Dios endurece nuestros
espíritus debido a incredulidad o desobediencia
obstinada,13  no podemos ser salvos.14  Esto es
porque sin la conciencia no podemos ser con-
denados del pecado para que así nos podamos
arrepentir de él.15  El Espíritu del Señor que vive
en nuestros espíritus es nuestro poder para no
pecar y Su poder en nosotros para ser dirigidos
por Él y obedecerlo.16  Su poder nos libra del
cautiverio de Satanás y de una vida de pecado.17

El pecar es ser vencido—fallar.18  El pecado cau-
sa la muerte de nuestra alma entera.19  “La paga
del pecado es muerte” (Ro. 6:23).

La facultad en nuestro espíritu que sabe lo
bueno de lo malo es nuestra conciencia.20  Mu-
chas veces, nuestro razonamiento humano jus-

tificará nuestras acciones pecaminosas, pero
nuestras conciencias saben que estamos pecan-
do.21  Nuestra conciencia nos señalará a noso-
tros con su dedo de acusación, y a menos que
ocurra arrepentimiento, nuestra conciencia nos
juzgará y nos condenará.22  La conciencia de una
persona santa no le prestará ninguna atención a
las opiniones o las razones de alguien que ha
hecho algo malo.23  La conciencia espiritual en
hombres santos siempre está juzgando lo bueno
de lo malo.24  Tenemos que prestarle muy bue-
na atención a nuestras conciencias. Estar en co-
munión con Dios es igual que adorarlo.25  Nues-
tros espíritus, nuestras almas, mentes y cuerpos
naturales no regenerados ni salvos, no son capa-
ces de comunicarse con Dios. Nuestros pensa-
mientos, sentimientos y emociones no compren-
den a Dios. La comunicación entre Dios y el
hombre ocurre en el espíritu.26  Esta comunica-
ción ocurre en el hombre oculto, “el hombre
interno,” el hombre dentro de nuestros cuerpos
humanos, no en ninguna otra parte.27

Solo la mente espiritual puede entender las
cosas espirituales y recibir dirección del espíri-
tu.28  Los Cristianos oran por dirección espiritual,
pero antes de que la mente pueda recibirla, pri-
mero tiene que volverse espiritual.29

En Primer Corintios, Pablo reprendió a los
miembros de la iglesia. Ellos habían nacido de
nuevo, pero con todo eran bebés en Cristo y car-
nales, así como son los bebés en Cristo.30  Pablo
les dijo que él no había podido enseñarles ningu-
na verdad espiritual.31  No estoy diciendo que eran
carnales en el sentido que quebraban cualesquie-
ra de los Diez Mandamientos de la ley moral. Lo
que quiero decir es que la Palabra de Dios decla-
ra que ellos eran carnales en el sentido que eran
envidiosos, llenos de conflictos y divididos.32

Conocer las escrituras sin caminar en el Espí-
ritu ni hacer lo que dice la Palabra o el Espíritu,
es ser carnal.33  “La letra [de la Palabra de Dios]
mata [es carnal], mas el Espíritu vivifica” (2 Co.
3:6).  “Porque como el cuerpo sin espíritu está
muerto [es carnal], así también la fe sin obras
está muerta [es carnal] también” (Stg. 2:26).

Cuando yo era un bebé en Cristo, era carnal
en el sentido que no quería salir a las calles a
testificar y a distribuir la literatura. YO PEN-
SABA que producir un programa de televisión
era practicar el Cristianismo de la manera debi-
da. Me propuse a tener un programa de televi-
sión; tuvimos uno de los mejores y más grandes
programas internacionales de televisión por más
de diez años. Durante esos diez años, el Señor
me mostró que habíamos ganado miles de al-
mas más testificando en las calles que por la te-
levisión. Así que por desear un programa de te-
levisión mas bien que ir a las calles donde el Se-

ñor me quería era ser carnal, mi manera en vez
que la Suya.

Mi esposa Susi, trató de convencerme a que
no hiciera el programa de televisión. Susi me dijo
que en las calles era que se encontraban los peca-
dores. En Primero Timoteo 1:15 está escrito,
“Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pe-
cadores,” no a los justos. Jesús dijo, “No he veni-
do a llamar a justos, sino a pecadores, al arrepen-
timiento” (Mt. 9:13). Ella me dijo que los revo-
lucionarios, los drogadictos, las Panteras Negras,
las pandillas de negros, gringos, la mafia mexica-
na, judía e italiana; los motociclistas y millones
de otros probablemente nunca oirían un progra-
ma de televisión evangélico. “Necesitamos alcan-
zar a los pecadores en las calles.” Antes de realizar
que esto era la verdad, le había dicho a mi esposa,
“Aquí en Los Angeles tenemos los desordenes de
Watts. Todas estas pandillas están revolcando los
carros de policía.” Parecía que todos los jóvenes
del país, igual que del mundo, estaban rebelándose
en contra de sus padres, la sociedad, y en contra
de un sistema mundial hipócrita. Al principio le
dije a Susi que ningún hombre americano que
amaba a su esposa la llevaría a las calles a testificar
en tal desastre. “Susi, si yo te llevaría allí, te darían
una paliza a ti y me matarían a mí. No te voy a
dejar. Es mejor hacerlo en la televisión.” Ella se
rebeló contra mis palabras, diciendo, “Yo me voy
a las calles con unos cuantos convertidos, contigo
o sola.” Dios me dijo, “Escúchale a tu esposa.”
Así que me fui a las calles. El Movimiento Jesús
nació y se extendió como una llama, un fuego a
través del mundo. Sin embargo, todavía quería
tener un programa de televisión. De nuevo, eso
era carnal. En ese tiempo todavía era un bebé
en Cristo, lleno de mis propias maneras e ideas
de lo que yo pensaba que estaba supuesto hacer
para Jesús en vez de dejar que el Espíritu me
dirigiera hacia lo que Él quería que hiciera para
Él. Desesperadamente necesitaba crecer espiri-
tualmente. Necesitaba ser dirigido completa-
mente por el Espíritu.34

Dios tuvo razón cuando me dijo, “¡Escúchale
a tu esposa!” Hemos ganado a millones de almas
en los últimos treinta y seis años por nuestro mi-
nisterio en las calles y por medio de la literatura.
Desde entonces ha aumentado en gran impulso,
hasta llegar a través del mundo. Así fue que nues-
tro ministerio se volvió más exitoso que cualquier
otro ministerio que yo conozco en cuanto a traerle
almas a Cristo.

Si no somos dirigidos por el Espíritu, millo-
nes de almas se perderán. Este es un horroroso
pecado y será nuestra culpa. Si nosotros somos tan
carnales que rehusaríamos ser dirigidos por el Es-
píritu, pasaremos una eternidad en el Infierno. El
mandamiento de Dios para nosotros es caminar

Dirigido por el Espíritu

7. Pr. 6:13-18, Is. 55:6-9, Jn. 3:6, 6:63, Ro. 8:6-14, 1 Co. 2:11-12, 3:1-3    8. Ro. 6:1-14,
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1 Jn. 5:14-15   11. Hch. 24:16, Ro. 9:1, 1 Co. 8:7, 2 Co. 1:12, 4:2, 5:11, 1 Ti. 1:5, 19, 3:9,
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con tal que millones de personas que no cono-
cen al Señor sean agregados al Señor.

He recibido su literatura y revista hermanos,
y me regocijo grandemente de ver cómo el evan-
gelio del Señor está tocando los corazones de
miles de personas de países que están endureci-
dos, como Paquistán, la África, Nigeria, la In-
dia donde hay mucha idolatría, y México tam-
bién. Estaré orando por todos estos hermanos
y hermanas, que Dios los llene de todo conoci-
miento para que puedan ganar muchas almas
para el Señor. Continúen apoyando a estos her-
manos con toda la literatura que pueda enviar-
les. Sirve como una herramienta muy informa-
tiva para predicar la verdad. Primero, quiero
darle las gracias al Señor por medio de Jesucris-
to por todos ustedes, que su fe se menciona a
través de todo el mundo. Esto sirve para forta-
lecer mutuamente la fe común. Gracias a Dios
que nos regeneró a una esperanza viva por la
resurrección de Jesucristo. Permanezca firme
con aquellos que de corazón sincero siempre le
claman al nombre del Señor en el temor del
Señor, en obediencia, fe y humildad ante Dios.

Ore por mí y yo estaré orando por usted –
por todos aquellos que creen en Jesucristo y que
enfrentan los mismos conflictos. Cuando una
persona acepta a Jesucristo como su Salvador
personal, hay una batalla feroz entre el Espíritu
Santo y la carne. Yo soy un guerrero para el
Señor Jesucristo en las calles de Caracas donde
hay drogas, licor, delincuencia, confiscación de
propiedades, donde los padres están contra sus
hijos y los hijos están contra los padres, y don-
de las familias son destruidas por la homose-
xualidad. Que Dios nos ayude a alcanzar a esta
gente con Su Palabra para que a nadie le falten
los dones de Dios. Hermanos, si es posible,
envíenme Los Agentes Secretos de Satanás, El
Sábado del Verdadero Creyente, y el librete ti-
tulado El Mesías. Que Dios en Jesucristo con-
tinúe derramando bendiciones poderosas sobre
usted para que Él, que es poderoso, pueda guar-
darlo de caída y lo pueda presentar sin mancha
con gran gloria y gozo. Para el único Dios nues-
tro Salvador sea la gloria, la majestad, potenta-
do ahora y para siempre. Amén. Y el mismo
Señor de paz le dará paz de toda manera. Que
la gracia de Dios esté con todos ustedes. Amén.

V e n e z u e l a Querido Pastor Tony,
Primero, quisiera presentarme. Mi nombre

es R.F. y vivo en un pueblito llamado Granger,
a unas cuarenta millas nordeste de Austin,
Texas. He sido Cristiano por casi un año. Ten-
go mucho que aprender y estoy absorbiendo
todo lo que puedo cuando leo la Biblia de-
seando aprender más.

Pastor, le escribo para contarle cómo me
encontré con uno de sus boletines. Pasé una
tarde en el campo en la casa de mi hija. Estaba
limpiando el patio y tenía una pila de madera
vieja y ramas que necesitaban ser quemadas.
Traté de hacer un fuego pero no pude debido
a las lluvias pesadas que habíamos tenido, y
no podía encontrar nada suficientemente seco
para quemar. Lo que necesitaba era un papel
viejo para empezar el fuego. Busqué bajo la
azotea de la casa y encontré un montón de
papeles pero todos estaban empapados menos
uno que estaba seco como un hueso. Mientras
me alistaba para prenderlo, me fijé en las pa-
labras escritas en la esquina que decían, “Mi-
nisterios Cristianos Alamo.” Apagué el fósfo-
ro y en vez comencé a leerlo. Con lo ham-
briento que estoy por la Palabra de Dios, an-
siosamente leí el artículo La Granja de Dios,
lo cual es uno de los mensajes Cristianos más
inspirantes que jamás he leído. Nunca he oído
acerca de usted o de sus ministerios, pero sé
que el Señor sabía lo que estaba haciendo cuan-

do puso esa literatura allí para que yo la pu-
diera encontrar. Lo único que puedo decir
ahora es que quiero más y necesito saber lo
que tengo que hacer para recibir su boletín.
Soy un veterano de Vietnam discapacitado de
cincuenta y tres años. Fui atropellado por un
borracho que nunca encontraron. Ya he sufri-
do un ataque de corazón. Después de ser atro-
pellado por el carro estuve en coma por siete
días. Los médicos no pensaban que iba a so-
brevivir. Perdí todo – mi carro, mi apartamen-
to, y me encontré en la calle ya que no pudie-
ron encontrar a quien aceptara la responsabi-
lidad para pagar mi cuenta de hospital que lle-
gó a más de cien mil dólares. Si no fuera por
la gracia de Dios, no sé adónde estaría ahora.
Mi Señor me ha dejado vivir porque Él tiene
un plan para mí, y estoy escuchando y espe-
rando Su respuesta, y obedeceré. Sólo siento y
no hay suficientes palabras para describir Su
perdón después de haber desperdiciado más
de la mitad de mi vida en pecado. Yo era uno
de los peores pecadores del mundo. Hubiera
querido que alguien me hubiera bofeteado y
puesto en el camino correcto. Espero que na-
die tenga que pasar por las cosas que he pasa-
do porque desafortunadamente, algunos de
nosotros no tendremos otra oportunidad.
Que Dios lo bendiga,
R.F. Granger, Texas

G h a n a
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(Continuado de la página 1)

T e x a s

Bautizando nuevos convertidos – Ministerios
Cristianos Alamo – las Filipinas

Santos hermanos, anticipo su pronta con-
testación. Por mucha tribulación entraremos al
Reino de Dios. No puedo decir adiós sin pri-
mero contarle acerca de mi nuevo nacimiento.
Hace trece años Dios me apartó para predicar
las virtudes de Aquél que nos llamó de las ti-
nieblas a Su maravillosa luz. Anteriormente, yo
era un ratero, un borracho, un drogadicto y un
mentiroso. Dios me sacó de esa vida asquerosa
y manifestó Su amor y bondad a esta alma per-
dida, y me salvo. Gloria a Dios. Estoy envian-
do aquí alguna literatura que yo distribuyo para
que Dios pueda abrirnos las puertas para pre-
dicar Su Palabra.
Adiós,
J.G.             Miranda, Venezuela

país donde los pastores sólo predican por
dinero. Todos son falsos.

Pastor, ayúdeme a ser entrenado en su
ministerio en su residencia por el tiempo
que pueda hacerlo; y ya me he cometido a
predicar a Cristo acerca del mensaje de los
últimos días. Por favor, estoy listo aunque
tome mi vida ser entrenado por el último
mensaje. Lo haré porque no hay nada me-

jor que hacer que predicar. He visto que
su enseñanza es la única manera de seguir
a Cristo y ser salvo. Oro que Dios aumen-
te Su poder en usted para aguantar los
tiempos peligrosos del mundo, librar a los
perdidos y animar a los escogidos. Gracias
a Dios. Estoy contando en usted. Suyo en
Cristo,
Paul A.     Tema, Ghana
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Querido Pastor Mundial,
Le doy gracias a Dios por su

ministerio que alcanza a muchas
personas cada día con su testimo-
nio y la verdad, la cual es Jesu-
cristo quien usted predica. Su li-
teratura ha bendecido mi vida y
la de aquellos alrededor de mí. Yo
distribuyo su literatura la cual re-
cibo misericordiosamente. Gra-
cias por ella. Una vez más, quisiera conti-
nuar estando en su lista de correspondencia
y deseo expresar mi gozo de verlo fuera de
peligro; nos enteramos por medio de sus bo-
letines. Vimos sus grandes esfuerzos escri-
biendo desde ese lugar así como hizo el Após-
tol Pablo hace dos mil años atrás. Le doy
gracias a Dios por usted y su ministerio.

Pastor Alamo, que Dios continúe ben-
diciéndolo y prosperando su ministerio.
Quisiera saber si me pudiera enviar más
literatura, trescientas Biblias en telegú,
más boletines, diez cintas, y por favor siga
mandándome más de su literatura y men-
sajes en cinta. Amado Pastor Mundial,
Tony Alamo, saludos santos en el bendito
nombre de nuestro Señor Jesús, quien nos
amó mucho en esta edad espiritual. He re-
cibido sus boletines con amor y los he dis-
tribuido junto con su literatura a los hom-
bres no salvos, los idólatras. Ellos los leen
y creen en Jesús, el verdadero Dios.

En mis servicios diarios me he encon-
trado enseñándole la Palabra de Dios a los
hermanos y a las hermanas hindu. Es mi
trabajo diario y algunas familias hindu han
aceptado a nuestro Redentor Jesucristo
como su único Salvador. Querido buen
pastor, estamos orando diariamente por
sus servicios. Por favor, cariñosamente ore
por mis servicios y por los huérfanos, las

L A   I N D I A

Kovvur Mandalam

viudas ancianas, los leprosos,
los pastores y las mujeres
Cristianas en nuestra con-
gregación. Por favor acépteme como su
compañero en la obra y ayúdenos a pro-
mover este ministerio con estas necesida-
des de este ministerio. Me le he dirigido
para su cariñosa ayuda. He recibido su
apreciada carta, literatura y boletín mun-
dial, por las cuales le agradezco mucho.
Los he leído y he encontrado tener un va-
lor inmenso para mí y para otros Cristia-
nos. Nos llenamos del Espíritu Santo le-
yendo su literatura. Alabado sea el Señor.
Aleluya. Amén. He recibido los boletines
mundiales y el Mesías. Gracias.

Le pedimos al Señor a que transmita sus
más grandes bendiciones por traer una li-
teratura tan maravillosa. Nos fortalecemos
espiritualmente leyéndolas. También es-
tamos orando que su obra se extienda
enormemente.

Un grupo de cincuenta pastores, inclu-
yéndome a mí, hemos estado continuan-
do con la obra de predicar en los pueblos,
visitando de casa a casa conociendo a cada
persona, conduciendo reuniones en las ca-
lles, servicios de oraciones, y distribuyen-
do literatura evangélica. Podemos ganar
muchas almas para la gloria del Señor. Es-

V e g a y a m m a p e t a
Querido amado Hermano y Reverendo Tony Alamo,

Saludos en el glorioso nombre de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Estoy muy encan-
tada de saber acerca de su maravilloso ministerio. Sus mensajes piadosos en cinta son una
bendición para nosotros y nuestro ministerio. Es mi piadoso deseo que el Señor lo use
poderosamente mientras que usted escudriña para traer el glorioso evangelio del Señor Jesu-
cristo. Estoy tan agradecida a Dios y a usted por su significante y piadosa comunión con
nosotros en llevarle las buenas nuevas a la nación de la India. Me he encontrado con tantas
viudas pobres en mis ministerios que no son atendidas. Supe que usted está ayudando a la
gente de la India. Si se pudiera llegar a estas pobres viudas, ellas le estarían muy agradecidas.
Necesito su apoyo y ayuda en nuestro ministerio. Esperando oír de usted.
Su hermana en Jesús,
Sra. V.P.     Vegayammapeta, la India

Reunión evangélica de los Ministerios Cristianos
Alamo en una aldea tribal de Reddyseema – El Rev.
John Benton, Andhra, la India

Hogar de Fe para los huérfanos – Rev. G. Babu Rao
– Samisragudem, la India

Pastor M. Samuel distribuyendo la literatura del Pas-
tor Alamo a través de Seetharamapuram, la India

Distribución de mantas y sáris a los leprosos y
las viudas pobres – D.R.

tamos muy entusiasmados de trabajar
como sus representantes indios en el nom-
bre de los Ministerios Cristianos Alamo y
extender Su servicio en una manera muy
grande obedeciendo sus reglas y regulacio-
nes en el Distrito del oeste de Godavari.
Hay mucho trabajo que hacer aquí. Por
favor no mande menos de dos mil copias
de su literatura para distribución gratis
para ganar muchas almas más.
Suyo en este servicio evangélico,
C.S.         Kovvur Mandalam, la India
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La Gran Reformación Mundial de Hoy en Día

República Democrática de Congo
Querido Pastor,

Le estoy escribiendo por la gloria
del Todopoderoso quien lo escogió y
lo bendijo como un instrumento lite-
rario de folletos escriturales para con-
vencer a este mundo incrédulo a arre-
pentirse y a creer en el Señor Jesucris-
to quien fue crucificado y resucitó de
entre los muertos, y quien regresará
muy pronto a la tierra.

Aunque fui criado en una familia más o
menos Cristiana, yo me rebelé contra la Pa-
labra de Dios por muchos años. Mi rebelión
contra el amor de Dios me llevó al uso de
drogas hasta el punto que me hice el líder
de la milicia May May en el monte en Sud-
Kivu. Mi vida entera estaba dedicada a la bru-
jería y no creía en otros poderes sino en la
hechicería; aún, Dios en Su amor infinito no
se cansó de buscarme.

El mes de septiembre del año 2000 ver-
daderamente fue un tiempo apocalíptico
para mí y para nuestra pandilla. Un evange-
lista espiritualmente lleno, el Sr. Christopher
M., viajó por nuestro país trayendo las bue-
nas nuevas del evangelio. A pesar de las di-
ficultades que estaba enfrentando, él esta-
ba sacrificando su vida por las almas perdi-
das. Después de que predicó acerca del

amor de Dios de Isaías 53, él distribuyó mu-
cha literatura a nosotros tal como, ¿Están
Bienvenidos los Pecadores? (en francés), y Los
Agentes Secretos de Satanás (en inglés), am-
bas obras escritas por usted.

Aunque no hablaba bien el inglés, pudi-
mos entender por medio de estos mensa-
jes poderosos. Sentí el Señor entrar mi cuer-
po entero. No sé cómo expresar el gozo y la
paz que me llenó y que ahora reina en mi
espíritu. Mi conversión ha causado que mu-
chos de mis colegas también crean en Je-
sús. ¡Esto es increíble!

Lo que no tenemos son Biblias y lite-
ratura de la Santa Palabra de Dios. Aunque
estamos viviendo en el monte, el Señor Je-
sucristo nos ha ayudado a abandonar el
movimiento rebelde de May May. Oramos
que Dios mande otro evangelista y más
literatura.

Que el Señor lo bendiga por repartir Su
Palabra al mundo entero y a cada nación por
medio del don que tiene. El Señor va a re-
gresar a la tierra muy pronto. Usted es muy
especial.
Sinceramente,
E.S                     Uvira, República Democrática

         de Congo

Querido Pastor,
Es un placer escribirle esta carta. ¿Cómo es-

tán ustedes y el Cuerpo de Cristo? Aquí, Su
gracia está sobre nosotros. Todo está sucedien-
do en Cristo. Acabé de distribuir la literatura
que recibí. Espero recibir más ya que Dios está
abriendo más avenidas. Estoy localizado ahora
en la capital regional donde miles de personas
necesitan la literatura. Haré todo en mi capaci-
dad para ayudar a edificar el Reino de Dios por
Su gracia. Estoy tomando un curso de tres años
en esta politécnica para obtener un diploma en
contabilidad. Muchos estudiantes aquí no le han
entregado sus vidas a Cristo. Están en el foso
del pecado y la muerte así como estuve yo hace
un tiempo. He comenzado a distribuirle su li-
teratura a ellos. Casi todos se alegran al leer la
literatura. Ore  por mí para que pueda con toda
valentía esparcir la Palabra de Dios.

La obra también se está realizando donde
estaba estacionado antes. Mi esposa y mis hi-
jos están allí. Voy a menudo allí. Los herma-
nos y las hermanas allí reciben el mensaje. Dios
ha hecho y continúa haciendo una obra gran-
de. Yo era un malvado sin esperanza, un bo-
rracho fornicador que no podía ni mantener a
mi familia; estaba angustiado y en rumbo a la
muerte. Pero desde que me puse en contacto
con el Pastor Tony, Dios ha hecho un cambio

increíble en mi
vida. Este hom-
bre tiene la pa-
ciencia para diri-
gir a la gente a la
salvación. Lo co-
nocí a usted
cuando estaba en
la cárcel, y sin
embargo, todas
mis cartas fueron
contestadas y re-
cibí instrucciones
que me prepara-
ron para recibir la
salvación. Si es-

G h a n a

toy salvo tengo esperanza. Ya no estoy borra-
cho, perdiendo el tiempo ni fornicando, sino
que puedo mantener a mi familia, testificar
para ganar almas a Cristo, y agradecerle since-
ramente a Dios primero y luego al Pastor Tony
por su grande apoyo. Que Dios lo bendiga.
Mi esposa y yo casi fuimos rechazados por
nuestra familia simplemente porque no prac-
ticábamos el control de la natalidad. Ya que
damos a luz regularmente  nos consideraban
como locos y sin propósito. Ellos pensaban que
nos moriríamos de la pobreza ya que a veces
era difícil recibir nuestro pan diario. Declaro
para la gloria de Dios que mi familia (esposa e
hijos) ha sido fundamentada sólidamente por
Dios. Es verdad que Dios es un buen provee-
dor maravilloso y milagroso. Ahora estamos
felices porque lo tenemos como nuestro Dios
y fuente para todas nuestras necesidades. Mu-
chos tienen mucho dinero pero aún no logran
tener lo que tenemos nosotros.

Me place mandarle un retrato de nosotros
para que pueda ver lo que Dios ha hecho. Amén.
Deseo que todos le entreguen sus vidas a Cris-
to para obtener paz y prosperidad. Pastor, traté
de ir y unirme a ustedes. Quisiera que mi espo-
sa, mis hijos y yo estuviéramos allí en Fort Smith
con ustedes, pero desafortunadamente no me

El Pastor Paul Pencil distribuyendo la litera-
tura evangélica del Pastor Alamo –
Mikolongwe, Malawi

El Pastor Moses Muzaaya y
Sarah Kiberu – Entebbe,
Uganda El Hermano A.I. con su esposa e hijos

alcanza el dinero; costaría mucho dinero. Qui-
siera informarle que le pusimos su nombre a
nuestro tercer hijo ya que usted ha sido tan buen
padrastro, tanto física como espiritualmente.
Se llama David Hoffman Yaw Bernie. Por fa-
vor ore sobre nuestro retrato para que todas las
bendiciones de Dios vengan sobre nosotros.
Amén.
Suyo atentamente,
A.I.                  Sunyani, Ghana
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Querido Pastor Alamo,
La gloria y la misericordia de Dios me ha

animado a escribirle de nuevo. Saludos y
¿cómo está? Deseo que se encuentre bien
como también estoy yo aquí. Bueno, no creo
que necesito ninguna introducción ya que no
es la primera vez que le escribo. Lo siento
que no le conteste más pronto. Me alegró
recibir las cosas que me envió el 23 de no-
viembre del año 2000. Mi vida cambió
automáticamente después de leer la literatu-
ra. Ahora soy un Cristiano nacido de nuevo.
Al principio estaba haciendo cosas que no
sabía que eran malas. El folleto me ha ense-
ñado lo bueno y lo malo. Después de decir la
oración al fin del folleto, sentí que Dios en-
tró a vivir en mi corazón, que Satanás huyó,
y que mis pecados fueron perdonados.

El paquete no me ayudó a mí sólo. Des-
pués de compartir la literatura con mis ami-
gos, todos se arrepintieron así que puede ver
cómo el folleto me ayudó tanto a mí como a
mis amigos. Pero tengo un problema. No
me mandó suficiente literatura ya que des-
pués de compartirla, se quedaron algunos
sin recibir folletos. También me pidieron el
libro que usted me envió, pero como era el
único, no se lo entregué ya que lo necesito
mucho. No tengo una Biblia para referirme
a las citas en el libro y en la literatura. Eso
causó que no tuviera un entendimiento ade-
cuado del libro así que le ruego que me en-
víe muchos libros y una variedad de litera-

G h a n a Bien amado Hermano Alamo,
Lo saludo humildemente en el maravilloso nombre de nuestro Señor y Salvador, Jesu-

cristo. Le doy gracias a Dios porque durante todo el tiempo que he sido salvo, nunca me
había enterado de que hay otro Pablo en nuestro siglo. Por seguro que usted es otro Pablo
porque ser arrestado por causa del evangelio no es un chiste. Que el nombre de Dios sea
glorificado por su ministerio que cambia vidas. De veras sé que usted está llevando la ban-
dera de la verdad. Vine a conocer su ministerio después de que mi hijo recibió su boletín
mientras regresaba de la escuela. Después de leerlo me di cuenta que tengo mucho que
aprender de usted. Así que si puede, por favor envíeme su libro, El Mesías, junto con más
literatura y todos los materiales necesarios para que yo incluso pueda traducir algunos de
ellos a nuestros idiomas locales, alcanzando a más malawinos con la Palabra de Dios. Ter-
mino aquí con saludos calurosos de Malawi a usted y a su congregación. Esperando oír
algo favorable de usted muy pronto. Que el Dios de toda gracia permanezca con usted y su
congregación.
Con amor,
Pastor L.L.       Luwinga, Malawi

M a l a w i

Saludos Pastor Alamo, familia e iglesia,
Mi nombre es Terry. He estado en-

contrando sus boletines en muchos lu-
gares durante los últimos dos años; de
a lguna manera  obtuvo mi  direcc ión
hace unos dos meses y empezó a man-
dármelos. Quiero darle muchas gracias
por su perseverancia.  He sabido por
muchos años que Dios requiere que sea
totalmente obediente, y a veces me he
frustrado tanto que he parado de tra-
tar, lo cual casi me ha destruido. Hace
poco, Dios me mostró el camino por-
que se lo pedí, y mientras que viajo a
través de los Estados Unidos en mi ca-
mión de dieciocho llantas, estoy absor-
biendo la Palabra y orando a menudo.
Dios me ha mostrado que estoy en el
tercer paso de la salvación, y grande-
mente deseo estar en los pasos cuatro
y cinco.  Su boletín,  volumen 02500
sobre Los Cinco Pasos a la Salvación ,
me ha ayudado alcanzar un entendi-

miento más profundo de lo que se es-
pera de mí. Si es posible, por favor en-
víeme algunas copias de este boletín y
los  mater ia les  que tenga en español
para compartirlos con mis amigos en
El Salvador. Están hambrientos por la
verdad. También, por favor envíeme su
libro titulado El Mesías, y si es posi-
ble, algunas cintas de enseñanza, ala-
banza y adoración.
T.G.         Wynne, Arkansas

Una mujer de Fort Smith llamó a la
línea testificadora pidiendo la direc-
ción de la iglesia para atender a los ser-
vic ios  y luego di jo,  “!Es estupendo!
Dijo que había recibido unos cuantos
boletines pero los puso a un lado. Dijo
que había sido miembro de la iglesia
Asamblea de Dios, pero que Dios ver-
daderamente ha estado tratando con
ella y anoche, mientras leía la Biblia,
le comenzó a decir a Dios lo muy ham-

A r k a n s a s

La congregación de los Ministerios Cristianos Alamo,
Pastor adjunto Omongole Simon – Entebbe, Uganda

tura para ganar a Cristo más almas lis-
tas para perecer. También necesitaré
una Biblia para referirme a cada cita
que está al pie de cada página de la li-
teratura. También me alegraría recibir
sus mensajes disponibles en cinta. Qui-
siera terminar mi carta aquí. Esperan-
do oír de usted pronto con mis peti-
ciones. Este ha sido su remitente, O.S.,
despidiéndose y deseándole lo mejor en
su ministerio. Oro que su ministerio
permanezca para siempre. Amén.

Adiós y muchas gracias. Contando
con su cooperación de siempre.
Suyo en Cristo,
O.S.           Accra, Ghana

brienta que estaba por Él. ¡Estaba tan
hambrienta!

Entonces leyó el Boletín Mundial y
dijo, “¡Super! Serán parte de mis estu-
dios diarios. ¡Tocó lo más profundo en
mí! Saltó de las páginas y se vivificó.
¡Es sumamente estupendo!”

Ella ha estado salva  por seis meses,
está casada con dos hijas de ocho y diez
años de edad. Su esposo maneja un ca-
mión, y ella trabaja para la corte del
condado en Fort Smith.

Querido Pastor Alamo,
Deseo imprimir sus artículos. De esa

manera no tendré que sentarme por ho-
ras leyéndolos enfrente de la computa-
dora. También quisiera que mi hija los
leyera. Recibimos grande placer y di-
rección de su sitio en web.
Gr a c i a s .  Q u e  Di o s  l o  b e n d i g a  y
Shalom,
G.C.   Greenwood, Arkansas
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Dirigido  por  el  Espíritu

en el Espíritu para ser salvos y permanecer salvos
hasta el final.35  Si no lo hacemos, pasaremos la
eternidad en el Infierno.36  Ser dirigido por el Espí-
ritu es una oferta de Dios que ninguna persona en
su sano juicio puede rechazar.

Los misterios más profundos en las escrituras,
que pueden ser entendidas por la mente huma-
na, pueden ser estudiados, aceptados y aún ense-
ñados por la mente no salva, no regenerada y no
santificada. Pero un hecho que no puede ser
repetido suficientemente es que ser dirigido por
el Espíritu no comienza con solo pensamientos o
emociones humanas.37  Ser dirigido por el Espíri-
tu es más profundo que la mentalidad o los sen-
timientos humanos porque para que un ser hu-
mano pueda ser dirigido por el Espíritu, él tiene
que unir su espíritu humano con la vida inmor-
tal o Espíritu de Dios así como lo hizo el Jesús
humano, nuestro Salvador y Rey.”38  Esta unión
no puede suceder en ningún otro lugar sino en el
sitio más interno de nuestras vidas, es decir, en
“nuestros espíritus.”39  Sí, tiene que suceder en la
misma raíz o el centro de nuestra vida, la cual es
Cristo. Cristo es nuestra vida.40

El poder que forja o moldea nuestra voluntad
y crea el carácter de nuestro espíritu mora en el
centro espiritual oculto de la vida que está dentro
de nosotros.41  Es aquí que el Espíritu Santo en-
cuentra Su residencia. Dios respira, Se mueve e
impela Su voluntad en aquellos de nosotros que
somos dirigidos por el Espíritu.42

El Espíritu Santo nos dirige inspirándonos con
la vida de Dios y los propósitos de Dios.43  De
esta manera, la verdadera naturaleza de Dios y
Su disposición viene y se ve o se manifiesta en el
mundo, “que seáis [seamos] llenos del conoci-
miento de su voluntad en toda sabiduría e inteli-
gencia espiritual” para este mismo propósito (Col.
1:9). Esta oración de Pablo nos dice claramente
que solo podemos conocer la voluntad Dios ad-
quiriendo un entendimiento espiritual.44  El en-
tendimiento espiritual sólo viene con el crecimien-
to espiritual de un hombre que es espiritual y
obediente a la vida espiritual. Aquellos que ten-
drán la dirección del Espíritu tienen que rendirse
si mismos al Espíritu para poseer vidas que son
dirigidas por el Espíritu Santo.45

Sólo después de que Cristo había sido bauti-
zado con el Espíritu Santo en el bautismo de Juan,
fue que Él “fue LLEVADO POR EL ESPÍRITU
al desierto” (Lc. 4:1). El regresó del desierto “en

el poder del Espíritu a Galilea” (Lc. 4:14), y co-
menzó Su ministerio en Nazaret cuando abrió el
libro de Isaías en el templo, diciendo, “El Espíri-
tu del Señor está sobre Mí [es decir, el Espíritu
del Señor estaba sobre Él, dirigiéndolo durante
todo Su ministerio como Salvador del mundo y
Redentor de nuestros cuerpos]” (Lc. 4:18). Cris-
to tuvo que ser dirigido por el Espíritu para lo-
grar todo lo que hizo; así que cualquiera que es-
tará y permanecerá en Cristo tiene que ser dirigi-
do para que Cristo continúe logrando Su obra en
y a través de ellos al mundo.46  Tenemos que ser
la continuación de la encarnación de la Palabra,
es decir, una continuación del Dios Trino vivien-
do y obrando en carne humana en el mundo por
aquellos que son dirigidos por el Espíritu, el Es-
píritu Santo de Dios.47  “Si el Espíritu de Aquel
[el Dios Trino] que levantó de los muertos a Je-
sús mora EN VOSOTROS, Él que levantó de
los muertos a Cristo Jesús [el Espíritu] vivificará
también vuestros cuerpos mortales [darle vida al
cuerpo en que estás viviendo ahora, después de
que se muera] por SU ESPÍRITU QUE MORA
EN VOSOTROS” (Ro. 8:11, Santa Biblia y tex-
tos originales).48

Tenemos que tener fe en toda la Palabra de
Dios, la Biblia, para recibir la vida eterna de Dios
por medio de Cristo.49  Porque “sin fe es imposi-
ble agradar a Dios” (He. 11:6). El Apóstol San-
tiago nos advierte a no pensar que recibiremos
nada del Señor sin una fe constante.50  La fe cons-
tante es una fe en Su Palabra, una fe en que reci-
biremos lo que pedimos según la condición de su
Palabra, y fe en Su Palabra que nos dice que tene-
mos que estar en comunión con Su Espíritu por
nuestro espíritu con respecto a las cosas que anti-
cipamos encontrar de Él. En pocas palabras, te-
nemos que tener una fe constante para poder ser
dirigidos fijamente por el Espíritu.

La fe es muy tangible, y realmente es una sus-
tancia.51  Es la sustancia más tangible en todo el
universo.52  La fe es el órgano del alma que recono-
ce lo que es invisible. El don divino de fe dentro de
nuestros espíritus recibe la perspicacia espiritual o
la intuición de la presencia divina cuando Dios se
acerca para estar en comunión con nosotros y diri-
girnos por Su Espíritu según la medida de fe en
nosotros que acepta lo que el Espíritu divino nos
trae y nos da.53  La más íntima comunicación de la
vida divina solo se encuentra en el Espíritu San-
to.54  La fe en nosotros se someterá a Dios.55  Los
que tienen fe hacen lo que Dios manda y siempre
lo hacen según Su Palabra.56

“No asesinarás” (Ex. 20:13, texto original). El

(Continuado de la página 2)

35. Mt. 24:13, 25:1-13, Jn.8:31-32, Ro. 2:7, 8:1, Gá. 5:16-18, 25, Fil. 3:8-16, Col.1:9-11, 21-23, 2 Ti. 4:5-8, He. 3:14    36. Mt. 5:13, 7:21-23, 25:41-46, Lc. 9:62, 11:23-26, 13:24-28, Jn. 15:6, He. 6:4-8, 10:26-29, 38-39, Ap. 3:1-3, 21:8    37. Ro. 8:7-8,
11:33-34, 1 Co. 2:4-14, Col. 2:6-10   38. Jn. 15:4-10, 17:21-23, 26, Ro. 8:1, 10-11, 1 Co, 3:16, 2 Co. 6:16, Gá. 2:20, Ef. 3:16-21, Col. 1:27-29, 2:9-10, 1 Jn. 3:6, 24    39. Jn. 4:23-24   40. Jn. 1:4:, 3:15-16, 4:14, 5:24-25, 6:27, 10:10, 27, Ro. 6:22-23   41.
Jn. 14:15-20, 23, 1 Co. 6:19-20, Ap. 3:20    42. Hch. 2:1-7, 14-43, 4:8-13, 31, 33, Ro. 8:14-17, 2 P. 1:20   43. Lc. 12:11-12, Jn. 14:26, Ro. 8:26-27, 2 Ti. 3:15-17, 1 Jn. 2:27-29   44. Ro. 8:7-8, 1 Co. 2:4-14, Ef. 1:17-19, 5:17-19, 5:17-20   45. Mt. 10:19-20,
Lc. 4:1, Jn.  3:5-6, 4:24, 6:63, 14:6, 16-17, 21, 26, 17:2, 11, 21-23, Hch. 4:12, 10:38, Ro. 8:1-14, 2 Co. 5:17-21, Gá. 6:8    46. Mt. 12:28, Mr. 1:10, 12, 2:8, Lc. 2:40, 4:1, 14, 18, Jn. 3:34, Hch. 2:17-18   47. Jn. 14:15, 18-20, 23, 15:1-10, 17:21-23, 1 Co. 3:16-
17, 2 Co. 5:17-21, 6:16-18, Gá. 2:20, Ef. 2:18-22, Col. 1:27-29, 2:9-10   48. Ro. 8:11-17   49. Jn. 11:25-26, Hch. 13:48, 26:18, Ro. 1:16-17, 5:1, 10:9-10, 1 Co. 1:21, Ef. 2:8, 1 P. 1:5, 7, 9, 1 Jn. 5:4   50. Stg. 1:6-7   51. He. 11:1   52. Mt. 17:20, Lc. 17:6, Ef.
2:8, He. cap. 11   53. Ro. 5:1-2, 2 Co. 5:5-9, Ef. 3:16-19   54. Ro. 5:5, 8:9, 11, 14-16, 1 Co. 3:16, 2 Co. 1:22, Gá. 4:6, 1 Jn. 4:13   55. Ro. 1:16-17, 5:1, 9:31-33, Gá. 3:6-11, 2 Co. 5:7   56. Dt. 6:25, Mt. 17:20, 25:34-40, Mr. 16:16, Lc. 17:6, Hch. 16:31, Ef. 2:8,
He. cap. 11, Stg. 1:6-7, 2:17, 20-26   57. Gn. 4:9-11, 9:5-6, Nm. 35:16-21, 31, Dt. 5:17, 27:24-25, Pr. 1:11-12, 15-16, 6:16-17, 28:17, Ro. 13:9, 1 P. 4:15, 1 Jn. 3:15, Ap. 21:8, 22:15   58. Gn. 9:2-3, Lv. 7:8-10, 11:3, 9, 21-22, Dt. 14:4-6, 9, 11, 20, Ez 16:10,
Mr 1:6, Ro. 14:14. 1 Ti. 4:3-5   59. Gn. 3:21    60. Jos. 1:8, Sal. 1:2   61. Sal. 9:9-10, Pr. 3:5-6, Is. 26:3, 56:4-7, Mr 11:24, Ro. 12:12, Fil. 4:6   62. Mt. 5:12, 15:10, Jn. 10:1-18, 15:14, 1 Co. 6:19-20, 2 Co. 6:16, Fil. 2:16-18, 4:4, Col. 1:24, 2:2, 1 Ts. 1:5, 5:16,
He. 6:11-12, 10:22-25, 1 P. 1:7-9, 4:13, Ap. 3:20, 19:7   63. Mr 16:16, Hch. 16:30-31, Ro. 10:8-17    64. Jn. 14:16, 16:7-14, Ro. 8:1, 4, 14, 26-27   65. Jn. 16:7, Ro. 8:14, 1
Jn. 1:7, 4:13   66. Mr 16:16, Jn. 14:16-18, 20, 23, 15:2, 4-5, 7, 10-11,  Ro. 8:14-15, 12:4-5, 1 Jn. 2:24, 5:4    67. Sal. 37:9, 119:105, Pr. 3:5-6, 4:18, 20-22, 16:9, Is. 42:16, Jn.
16:13-15   68. 1 Co. 4:2, Gá. 3:9-12, Stg. 2:14-22, 26
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(Continúa en la página 8)

texto griego original dice, “No puedes asesinar,”
“No matarás.” El Espíritu nos dice claramente
que jamás podemos asesinar a nadie.57  Sin em-
bargo, podemos matar a los animales para el ali-
mento, así como para hacer ropa, zapatos, botas
y abrigos hechos de sus pieles.58  Dios Mismo hizo
esto para Adán y Eva.59  La gente que no es espi-
ritual, aquéllos con mero razonamiento huma-
no, piensa que es malo matar a un animal que ha
sido autorizado por Dios para proveernos con ali-
mento y ropa. El libro de Primer Timoteo clara-
mente nos dice, “Pero el Espíritu dice claramente
que en los postreros tiempos algunos [creyentes]
apostatarían de la fe [ya no serán dirigidos por el
Espíritu], escuchando a espíritus engañadores y a
doctrinas de demonios; por la hipocresía de men-
tirosos que, teniendo cauterizada la conciencia,
PROHIBIRÁN CASARSE [esta es la doctrina
satánica de hoy en día], y mandarán abstenerse
de alimentos que Dios creó PARA QUE CON
ACCIÓN DE GRACIAS PARTICIPASEN DE
ELLOS los creyentes y los que han conocido la
verdad” (1 Ti. 4:1-3).

Si tenemos fe, meditaremos en la verdad de
Dios y lo adoraremos, lo cual significa que nos
comunicaremos con Él.60  Si tenemos fe, siempre
nos comunicaremos con Dios, confiando en Él.61

Si tenemos fe, toda nuestra alma adorará, acep-
tará, y le dará gracias a Dios por el cumplimiento
de la promesa de la Palabra de nuestro Salvador,
la cual es que Él “estará en vosotros” (Juan 14:17).

¡Qué maravilloso! Él está en aquellos de noso-
tros que creemos, aquellos de nosotros que so-
mos DIRIGIDOS POR SU ESPÍRITU. Si te-
nemos fe, podemos regocijar en la seguridad que
el Espíritu Santo, el valiente poder inmenso de
Dios vive dentro de nosotros de la manera que Él
desea vivir en nosotros.62  Podemos contar con
este hecho.63

El Espíritu dirige a aquellos de nosotros que
somos sinceros con Él. El Espíritu es nuestra
guía.64  “Jehová es mi Pastor; nada me faltará”
(Sal. 23:1). Nada me faltará porque “Él os guiará
a toda la verdad” (Juan 16:13). Dios quiere que
todos Sus hijos sean dirigidos por el Espíritu.65  El
comienzo del camino para ser dirigido por el Es-
píritu se encuentra cuando confiamos que Dios
está vivo en nosotros.66  En segundo lugar, tene-
mos que buscar Su consejo y comenzar gozando
la increíble bendición de Su dirección. 67

Tercero, tenemos que comenzar actuando por
fe haciendo la obra que se nos pide hacer mien-
tras somos dirigidos por el Espíritu.68  Esta es la
misma obra por la cual todos nosotros que estamos
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Nuestra iglesia recibe mucho correo
con miles de solicitaciones para Bi-
blias y literatura. Mucha de nues-
tra literatura se imprime en he-
breo, español, francés, italiano, ale-
mán, ruso, chino, coreano, albanés,
serbio, telugu, hindi, marathi,
bengalí, y nepalés. Los distribuido-
res de la literatura de Alamo van
aumentando cada día a través del
mundo.
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Hollywood Blvd. y Highland Ave., Hollywood, CA, diariamente a las 6:30 P.M.- domingos –1:30 y 6:30 P.M.
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Spanish – 03300 – Being Led By the Spirit

Usted acaba de completar el primer paso
en una serie de cinco pasos que se requieren
para recibir la salvación. Su segundo paso es
negarse a sí mismo y aceptar la cruz cada
día con el propósito de mortificarse, es de-
cir, para darle muerte a su propia voluntad,
a su ser autosuficiente, y al mundo con to-
dos sus deseos. Todos estos tienen que ser
bautizados en la muerte de Cristo. El tercer
paso es su resurrección de la vida satánica
de Adán a la vida libre de pecados de Cris-
to. El cuarto paso es su ascensión a una po-

sición de autoridad para reinar por Dios en
la tierra, y el quinto paso es reinar por Dios
en la tierra hasta el fin con el propósito de
traer el reino del Cielo a la tierra. Usted tie-
ne que aprender la Palabra de Dios, luego
someterse y hacer lo que la Palabra dice, para
que la Iglesia y el mundo puedan ver prue-
bas de su sumisión a la Palabra de Dios, Su
orden, y Su autoridad en usted y por usted.

Alabado sea el Señor. Que Dios lo recom-
pense abundantemente.
Pastor Mundial Tony Alamo

O r a c i ó n
Mi Señor y mi Dios, ten misericordia de mi alma pecadora.1 Yo creo que

Jesucristo es el Hijo del Dios viviente2 Creo que Él murió en la cruz y
derramó Su preciosa sangre por el perdón de todos mis pecados3 Creo que
Dios resucitó a Jesús de entre los muertos por el poder del Espíritu Santo4

y que Él está sentado a la mano derecha de Dios en este momento, escu-
chando mi confesión de pecado y esta oración.5 Abro la puerta de mi cora-
zón, y te invito en mi corazón Señor Jesús.6 Lava todos mis pecados sucios
en la preciosa sangre que Tú derramaste por mí en la cruz del Calvario.7 Tú
no me rechazarás, Señor Jesús; Tú perdonarás mis pecados y salvarás mi
alma. Lo sé porque Tu Palabra, así lo dice.8 Tu Palabra dice que Tú no
rechazarás a nadie, y eso me incluye a mí.9 Por eso, sé que me has escucha-
do, sé que me has contestado, y sé que soy salvo.10 Y te agradezco, Señor
Jesús, por salvar mi alma, y te mostraré mi agradecimiento haciendo como
Tú mandas y no pecar más.11

1. Sal  51:5, Ro. 3:10-12, 23  2. Mt. 26:63-64, 27:54, Lc. 1:30-33, Jn. 9:35-37, Ro. 1:3-4 3. Hch. 4:12, 20:28, Ro. 3:25, 1 Jn. 1:7, Ap.  5:9 4.  Sal.  16:9-
10, Mt.  28:5-7, Mr. 16:9, Jn. 2:19, 21, 10:17-18, 11:25, Hch. 2:24, 3:15, Ro.  8:11, 1 Co. 15:3-6 5.  Lc. 22:69, Hch. 2:25-36, He.  10:12-13 6.  Ro.
8:11, 1 Co.  3:16, Ap.  3:20 7. Ef.  2:13-22, He.  9:22, 13:12, 20-21, 1 Jn. 1:7, Ap.  1:5, 7:14 8.  Mt.  26:28, Hch. 2:21, 4:12, Ef.  1:7, Col.  1:14 9.  Ro.
10:13, Stg.  4:2-3  10.  He.  11:6 11.  Jn. 8:11, 1 Co.  15:10, Ap.  7:14, 22:14

Dirigido  por  el  Espíritu
(Continuado de la página 7)

69. Ro. 4:19-24, Gá. 3:2-12, He. 10:23, Stg. 1:5-7   70. Jn. 1:12, Gá. 4:6-7, Fil.
2:14-15, 1 Jn. 3:1-3   71. Ro. 8:9-9     72. Dt. 30:2, Mt. 7:21, 11:28-30, 12:49-50,
22:37, Ro. 6:13, 19, Gá. 5:16-17, 24-25, Col. 3:1-3, 5-6, Tit. 2:12, 1 P. 4:1-2   73.
Mr 16:16, Ro. 1:17, 14:23, 1 Co. 16:13, 2 Co. 1:24, 5:6-9, Gá. 2:16, 3:11-12, He.
3:6, 14, 10:35-39    74. Sal. 25:9, 32:8-10, 48:14, 73:23-24, Is. 49:10, 58:6-11, Jn.
16:13-14   75. Ex. 15:13, Sal. 25:9, 32:8-10, 48:14, 73:23-24, Is. 49:10, 58:6-11,
Mt. 10:22, 24:13, Jn. 16:13-14

en el Señor hemos orado. Cuarto, sin duda TE-
NEMOS que CREER que Dios SÍ nos conduci-
rá por Su Espíritu.69  Quinto, tenemos que confiar
constantemente en Él para que nos dirija por Su
Espíritu para poder ser hijos de Dios. “Porque
todos los que son GUIADOS POR EL
ESPÍRITU DE DIOS, ÉSTOS SON HIJOS DE
DIOS” (Ro. 8:14).70  Aquellos que no son dirigi-
dos por Su Espíritu no son hijos de Dios.71

Sexto, tenemos que rendir todo nuestro ser a
Dios en una rendición total.72  Séptimo, tene-
mos que tener una fe y una confianza que no
flaquea, sabiendo que DIOS NOS HA ACEP-
TADO porque inquebrantablemente nos hemos
rendido a Él completamente.73  Estamos bajo el
control del Espíritu Santo por Su aceptación
inquebrantable de nosotros. Si continuamos
siendo controlados por el Espíritu Santo cada
día, Jesús, nuestro Consolador, también nos
guiará cada día como nuestro Salvador y Rey.74

Tenemos que tener fe inquebrantable en que
Jesús es nuestro GOBERNANTE, y por ser di-
rigidos continuamente por el Espíritu Santo, Él
nos mantendrá salvos hasta el fin.75

Querido lector, si eres alguien que aún no ha
sido salvo, entonces no tienes la vida de Dios, la

cual es eterna.76  No tienes comunicación con Él
porque tus pecados todavía no han sido lavados
por la preciosa sangre de Cristo que Él derramó
por ti en la cruz del Calvario.77 De nuevo, cuan-
do nuestros pecados aún no han sido lavados en
la sangre de Cristo, estamos separados de todo
lo que es Dios, lo que tiene Dios, y de todo lo
que Dios nos puede dar. A causa de la ausencia
de nuestra comunicación con Él, Su Espíritu no
puede dirigirnos ni hacer nada por nosotros.

Si no eres salvo, si tu espíritu no está unido
con el Espíritu de Dios, y mueres hoy mismo,

no entrarás al Reino del Cielo.78  Sin embargo,
¡levanta el ánimo! Todo esto puede cambiar aho-
ra mismo. La Palabra de Dios dice, “Todo aquel
que invocare el nombre del Señor, será salvo”
(Ro. 10:13). Si le clamamos al Señor para que
salve nuestras almas, Él lo hará. Clámale ahora
en oración para que tu espíritu pueda unirse al
Del. Luego, continúa siendo dirigido por Su Es-
píritu hasta el fin para que puedas ser salvo. “Mas
el que persevere hasta el fin, éste será salvo” (Mr.
13:13). Toma el primer paso ahora mismo di-
ciendo esta oración:

76. Jn. 3:15, 6:53-54, 10:27-28, Ro. 2:7-11, 6:23 , 1 Jn. 3:15, 5:12   77. Sal. 66:18, Pr. 1:24-28, 15:8, 29 28:9, Is. 59:1-2, Mt. 6:24, Jn. 9:31, 1 Co. 10:21, 2 Co. 6:14-18,
Stg. 4:4, 1 Jn. 1:5-7   78. Mt. 5:21, 1 Jn. 3:15, 5:12, Ap. 21:6-8


